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üas Regiones Botánico - Geográficas 

deí 

Estado de Oajíaea. 


Honorables Congresistas: 


Cortésmente invitado por el Sr. Lester W. Sharp, Secretario del 
• Comité encargado de formular el Programa a que se .sujetarán las labo¬ 
res del IV Congreso Botánico Internacional, que abrirá sus puertas en- la 
Cornell University de Ithaca, Nueva York, el 16 de agosto del año en 
curso, para asistir personalmente a aquel científico Certamen, o en su 
defecto para presentar en él algún trabajo alusivo, en la imposibilidad 
material de cumplimentar lo primero, como bien desearíalo, cábeme el 
alio honor de satisfacer ahora a lo segundo, enviando este modesto estu¬ 
dio acerca de “Las Regiones Botánico-Geográficas del Estado de Oaxaca 
para que de merecer los honores, de la admisión, pueda ser leído en 
alguna de las sesiones de la referida Corporación. 

Bien sé que el tema eseogitado es con mucho muy superior a mis 
escasas fuerzas, pero el legítimo deseo de corresponder en alguna forma a 
la generosa hospitalidad que siempre me ha dispensado Oaxaca, indújo- 
me a abordarlo a efecto de dar a conocer en el exterior los detalles más 










sobresal i en tes de su exuberante Flora, y pagar de este modo, no fuera 
más que en mínima parte, la inmensa deuda de gratitud que con ella 
tengo contraída. 

Situado en el Sur de la República, de la cual ocupa aproximada¬ 
mente la 22'^ parte, el Estado de Oaxaca, tanto por su posición geográfica, 
como por la riqueza de su suelo, está llamado a un halagüeño porvenir. 
Así lo hacep suponer las opulentas montañas que lo recorren en todas 
direcciones; la envidiable posición geográfica que guarda, y la recono¬ 
cida importancia de su extenso litoral. 

Limítanlo al Oeste Guerrero, al Norte Puebla y Veracruz, al Este 
Ohiapas, y al Sur el Océano Pacíñco en una extensión no inferior a 450 
kilómetros, desde el Arroyo Arenas, que establece el límite entre Chia- 
pas y .Juchitán por el Este, hasta el Río Ometepec que lo separa de Gue¬ 
rrero por el Oeste. 

Una longitud análoga recorre también la arista geográfica que par¬ 
tiendo del Cerro de la Gineta al Este de Juchitán, se dirige primero de 
Oriente a Poniente hacia el Centro del Estado, para desviarse en seguida 
rumbo al Noroeste y salir al de Puebla, después de servir de límite en¬ 
tre los Distritos de Huajuápam y Coixtlahuaca. 

Esta arista, que separa las corrientes de agua que se dirigen al 
Golfo, de las que tarde o temprano llegarán al Pacífico, sufre una mar¬ 
cada depresión en Ja parte Istmica del Estado, para levantarse luego con¬ 
siderablemente en el resto de su largo recorrido. 

La anchura del Estado, considerada de Norte a Sur, de las inme¬ 
diaciones de la Estación Camelote, sobre el Ferrocarril de Córdoba al Ist¬ 
mo, punto más septentrional de Tuxtepec, a Puerto Angel, situado en la 
extremidad más meridional del Estado, es algo menor y puede estimarse 
en 325 kilómetros de longitud considerada en línea recta. 

La superficie territorial del mismo se ha calculado en 92.000 ki¬ 
lómetros cuadrados, susceptibles de ser. repartidos en tres partes más o me¬ 
nos iguales, una correspondiente a los Bajos de la tierra caliente; otra a 
los Valles de la tierra templada, y la tercera restante a las Serranías de la 
tierra fría. 

Sumamente intrincado se presenta en él el sistema orográfico, y 
por esto mismo su estudio acertado resulta en gran manera dificultoso. 


A pesar de ello, empero, puede establecerse como un hecho incontrover¬ 
tible que la arista geográfica a que me he referido más arriba, divide al 
Estado en dos grandes Vertientes, la del Norte o del Golfo, y la del Sur 
o del Pacífico. 

Las principales corrientes a que da origen la primera, están for¬ 
madas por los ríos Tonto, Quiotepec, Tuxtepec, Puxmetacán, Jaltepec, 
Sarabia, Malatengo y Coatzacoalcos, y los de la segunda, por los ríos 
Ostuta, Juchitán, Tehuantepec, Copalita, Tonameca, Cuixtla, .Verde, 
Otnetepec y Mixteco, este último en el piano del Noroeste, que también 
corresponde al Pacífico, pero que va a formar parte, como afluente prin¬ 
cipal, de la Cuenca del Balsas. 

De un modo general puede establecerse asimismo, que la Vertien¬ 
te del Golfo es mucho más húmeda que la Vertiente del Pacífico, l.o cual 
quiere decir, en último análisis, que la vegetación es, si no sensiblemen¬ 
te distinta en una y otra, sí por lo mends mucho más lujuriosa en la pri¬ 
mera que en la segunda. 

Esto depende, sobre todo, de que la acción de los vientos alisios 
determina en aquélla una precipitación pluvial abundante y prolongada, 
en tanto que en ésta, por hallarse substraída a la influencia de los mis¬ 
mos alisios, sólo tiene cortos períodos de lluvias cenitales, que duran 
mientras soplan los vientos del Suroeste, y en consecuencia su cantidad 
de humedad es mucho menor. 

Comparando las floras de ambas Vertientes entre sí, se ve también 
que los límites altitudinales de las # zonas boscosas han bajado en las del 
Pacífico respecto de las del Golfo, pues mientras en éstas se encuentran 
Encinas y Coniferas sólo hasta 1200 y 1850 metros respectivamente, en 
aquéllas comienzan a hallarse desde 650 y 1000. 

En vista de todo esto, pero principalmente en atención a los defi- 
cientísimos datos climatológicos, altimétricos y meteorológicos fehacien¬ 
tes, alusivos al Estado de Oaxaca, yo me he preguntado en más de una 
ocasión durante el tiempo que he invertido en la preparación de este 
mal pergeñado estudio, si será empresa factible tratar de establecer una 
distribución científica de los vegetales en el extenso territorio oaxaque- 
ño, sin contar con los indispensables elementos de exploración que aca¬ 
bo de mencionar, y la respuesta uniforme que he obtenido de mí mismo 


acerca del particular, ha sido y sigue siendo negativa. 

Una empresa semejante sólo será posible cuando pueda apoyarse 
en observaciones prolongadas sobre la meteorología y climatología del 
Estado, de las que hoy se carece casi completamente, secundada por el 
conocimiento perfecto de las plantas que lo pueblan, y por tanto este 
mi estudio sólo debe tomarse como un esforzado ensayo que acaso con¬ 
tribuya a llegar más tarde al resultado que señalo, mas nunca como una 
clasificación definitiva sobre la Geografía botánica de Oaxaca. 

Y no podría ser de otro modo toda vez que los trabajos existen¬ 
tes acerca de la Geografía botánica de México se refieren de preferencia 
a regiones muy conocidas y bien exploradas, como lo son Córdoba, Ori¬ 
zaba, Jalapa, las Cumbres de Maltrata, los Valles y Nevados de la Mesa 
Central, el Pico de Orizaba, el Litoral del Golfo, y algo también el Ist¬ 
mo de Tehuantepec, pero sólo accidentalmente hablan de la distribución 
de los vegetales en el Estado de Oaxaca. 

A este respecto yo he consultado con todo detenimiento los tra¬ 
bajos de los muy competentes naturalistas Martius y Galeotti, sobre la 
distribución de los Heléchos Mexicanos; de Galeotti, alusivo a la distri¬ 
bución de las Orquídeas Mexicanas; de Grisebach, acerca de la vegetación 
del Dominio Mexicano; de Fournier, sobre las Regiones Botánicas de 
México, y de Hemsley, relativo a su Flora de México, y en ninguno de 
ellos me ha sido posible hacer entrar la distribución toral de las plantas 
del Estado de Oaxaca. 

Aquellos trabajos, notabilísimos bajo cualquier aspecto que se 
les examine, han sido elaborados preferentemente para las localidades a 
que me acabo de referir; Oaxaca no podía entrar allí sino en ínfima par¬ 
te, porque numerosas regiones de su vasto territorio,—Juchitán, Tehuan¬ 
tepec, Choapam, Putla, Juquila, etc., distan mucho de haberse explorado 
como lo merecen, y hasta creo poder decir que la única porción regular¬ 
mente explorada de su suelo es la faja de terreno existente entre los me¬ 
ridianos 2 9 y 3 9 , al Oriente de México, que pasa de Norte a Sur por el 
centro del Estado, con una anchura aproximada de 100 kilómetros a 
uno y otro lado del Ferrocarril Mexicano del Sur, y a lo largo del cami¬ 
no que va de Oaxaca a Puerto Angel. 

Fuera de ella pocas noticias se tienen de las plantas silvestres que 




habitan los Distritos del. Este y del Oeste. 

Tampoco puede entrar por entero la Flora oaxaqueña en los Cua¬ 
dros de las Regiones botánico-geográficas de México, de los distinguidos 
Naturalistas mexicanos, Dr. José Ramírez y Prof. Alfonso Herrera, Sr., 
por su carácter demasiado general y por las causas antes aducidas, lo que 
no impide sin embargo que la vegetación del Estado se adapte en bue¬ 
na parte a esos Cuadros, y que para mí hayan constituido un inestima¬ 
ble guía en la preparación del presente ensayo. 

Cosa análoga debo decir también de los estudios que be citado no 
ha mucho, pues estando hechos por celebridades en la materia no pue¬ 
den menos que resultar una ayuda valiosísima para todo aquel que se 
aventura en asuntos de tan difícil apreciación, como son los relativos a la 
Geografía Botánica en general. 

Y menos mal que los pocos datos meteorológicos, altimétricos y 
climatéricos que se tienen sobre el Estado de Oaxaca fueran siempre exac- 
tos; pero ni siquiera con esa ventaja se cuenta. Consultadas a este res¬ 
pecto la “Memoria Administrativa de Oaxaca”, por el estadista oaxaque- 
ño Manuel Martínez Gracida, correspondiente al año de 1883, y la “Geo¬ 
grafía Histórica del Estado de Oaxaca”, año de 1913, por el profesor Ca¬ 
yetano Esteva, encontré datos tan contradictorios como los que aparecen 
en el Cuadro siguiente, alusivos a algunas alturas: 


Cabeceras 

M. Gracida 

Esteva 

Ohoapam. 

.*.-..600. 

.1460 

Cuicatlán . 


.603 

Nochixtlán. 

..1715. 

.1898 

Pochutla.. 

... 850. 

..163, 


y por este tenor todo lo demás. 

En Meteorología los únicos datos que se tienen - que yo sepa 
cuando menos - reitérense a la Capital del Estado, y han sido tomados en 
el Observatorio Meteorológico de su Instituto, por el Dr. Agustín M. Do¬ 
mínguez. De una Memoria publicada por dicho Observatorio, cuya fe. 
cha me es imposible citar, tomo los siguientes datos alusivos a la Ciudad 
de Oaxaca: 
















Altura absoluta sobre el nivel del mar. .. Mts.1¿>55 


Temperatura media anual ...20" L14 

Xd. máxima absoluta .35° 4 

Id. mínima absoluta... 3°0 

* 4 • 

Presión barométrica media.‘.....636.34 

Ebullición del agua, término medio.95° 15 

Días lluviosos en el año.121 

Milímetros de lluvia. 644 


En 1908 o 1909. no estoy bien seguro, se instaló en cada Cabecera 
de Distrito una Estación termo-pluvio-métrica a cargo del Prof. de la 
localidad, quien recibía por este servicio un sobresueldo a título de gra¬ 
tificación; pero a poco andar, por motivos que no son del caso, las. Esta¬ 
ciones dejaron de funcionar. 

De no haber -sido por tan adversa circunstancia, Oaxaca contaría 
hoy con datos meteorológicos suficientes para proporcionar una idea bas¬ 
tante exacta de su climatología y permitir una metódica distribución 
geográfica de su exuberante Flora. No siendo así y habiendo aún mu¬ 
chas regiones insuficientemente exploradas en su vasto territorio, resulta 
que la Geografía botánica del Estado está todavía por hacerse, y todo lo 
que se pretenda realizar ahora en este terreno, por fuerza debe tener ca¬ 
rácter provisional. 

Por fortuna, en territorios esencialmente tropicales como lo es Oa¬ 
xaca - todo el Estado se halla entre los paralelos 15°43' y 18°25' latitud 
norte - el clima está en razón directa de la altura del suelo sobre el mar, 
de tal modo que a lugares bajos corresponde en ellos clima caliente, y a 
lugares altos, clima frío, favorable circunstancia que me ha permitido 
elaborar la presente clasificación climatológica del Estado, basada de pre¬ 
ferencia en la altimetría del mismo, único elemento con el cual he po¬ 
dido contar en parte. 


Permitidme, honorables Congresistas, que me detenga todavía un 
momento para citar algunas curiosas peculiaridades alusivas a Oaxaca. 

En el territorio oaxaqueño tienen nacimiento los Ríos más cauda¬ 
losos de la República: el Coatzacoalcos, en la Serranía de Juchitán; el 
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Papaloápam,' por medio del Quiotepec y otros, en la Sierra de Ixtlán; el 
Mixteco, como afluente importante del Balsas, en la Mixteca Alta; el 
Verde, que arranca del corazón del Estado con el nombre'de Atoyac, y lo 
recorre en una longitud aproximada de 300 kilómetros, en las vecinda¬ 
des de las Sedas. 

'También se encuentran aquí los monumentos arqueológicos más 
grandiosos del país, o sean las celebradas Ruinas de Mitla, sobre cuyo ca- 
■ mino los viajeros admiran asombrados el Ahuehuete más colosal del pla¬ 
neta, y los de Mónte Albán. 

La depresión más pronunciada de la gran Cordillera se halla en la 
parte occidental del Itsmo de Tehuantepec, y el Ferrocarril Nacional de 
este nombre sólo asciende 200 metros para salvarla. 

El suelo de Oaxaca es calizo-esquitoso en la Vertiente del Golfo, 
y calizo-cristalino, gnéisico o granítico en la del Pacífico. 

Por último diré que cuando el benignísimo clima que se disfruta 
en esta encaiitandora porción del Estado que se llama Valle de Oaxaca, 
sea mejor conocido, muchos magnates que ahora viajan por economía o 
distracción vendrán a radicarse aquí. Experimentar la benignidad de es¬ 
te temperamento siempre igual, es quedarse en él. 


El Cuadro fitogeográfico provisional que yo admito para el Estado 
de Oaxaca, es como sigue: 


r 

A.—Región caliente 
De 0 a 1200 mts. 


B.—Región templada 
De 1200 a 2000 mts. 


Subr^gión caliente del Litoral 
Subregión caliente de la Costa y Cañada 
de Cuicatlán 

Subregión caliente del Bosque tropical 
Subregión templada inferior o de los Valles 
Centrales 

Subregión templada superior o Mixteco- 
cuicateca. 


P' Región fría ) Subregión fiía de las Serranías elevadas 

De 2000 a 3400 mts. 1 Subregión fría de las Altas Cimas 

Dadas la extensión del territorio a que se refiere y la variadísima 
Flora que lo puebla por una parte, y la necesidad o por lo menos conve- 






niencia de conciliar el aspecto científico del asunto, con la costumbre po¬ 
pular común V corriente que sin excepción considera dividido el Estado 
en tierra caliente, templada y fría por la otra, conforme al estilo del país, 
que es distinto del que impera respecto de estos mismos términos en Eu¬ 
ropa y América del Norte, excuso decir que la admisión del Cuadro que an¬ 
tecede lia sido motivo para mí de muy largas meditaciones, y puedo presen¬ 
tarlo como el resultado final de varios ensayos similares, ya que para, su 
adopción definitiva tuve que luchar mucho conmigo mismo entre los que 
se disputaban mi preferencia. 

Para elaborarlo me he apoyado principalmente, primero en las au¬ 
torizadas sugestiones, pocas por desgracia, de los eminentes trabajos de que 
tengo hablado al principio de este estudio; secundariamente en los datos 
climatéricos que he podido reunir Se aquí y de acullá, y por último, en 
el conocimiento personal que he adquirido del Estado en los treinta 
y cinco años que llevo-de recorrerlo en distintas direcciones. 

Apresúrome, sin embargo, a declarar luego que con ésto no quiero 
significar que yo haya visitado todo sú territorio, por cuanto que son nu¬ 
merosísimas las localidades del mismo que no he tenido oportunidad de 
ver nunca, sino tan sólo que he excursionado por él en rumbos diversos, 
siempre colectando plantas que ahora se encuentran depositadas en dife¬ 
rentes centros científicos: Universidad de Harvard, Instituto Smithosonia- 
no de Washington, Dirección de Estudios Biológicos de México, y en mi 
Herbario particular. Así, pues, las plantas en que se basan las Subregio¬ 
nes de mi Clasificación, en su mayor jfcirte han sido colectadas por mí. 

Para que se pueda apreciar más fácilmente la índole de este traba¬ 
jo, estimé conveniente acompañarlo de una Carta en la cual cada Subre¬ 
gión se distingue de las demás por un tinte diferente. 

Con su auxilio pienso que será siempre sencillo darse cuenta de las 
localidades en que las plantas han sido colectadas. 

Adelantándome a la crítica, debo decir que en rigor de la verdad, 
y según el criterio clásico en asuntos de esta naturaleza, Oaxaca tiene de 
hecho las tres Regiones climatéricas mencionadas, aunque no con la misma 
extensión que yo les señalo, para amoldarme a la costumbre popular im¬ 
perante en el Estado. Para poner de acuerdo la Clasificación admitida 
por mí con el criterio clásico a que acabo de aludir, sería necesario refun- 
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dir la Subregión.que llamo Templada superior o Mixteco-cuicateca, en la 
Templada inferior o de los Valles Centrales, para que la Subregión de las 
Serranías elevadas de mi Región fría bajara con el mismo nombre a cons¬ 
tituir la Subregión templada superior, de tal modo que en le Región fría 
sólo quedara la correspondiente a las Altas Cimas, con lo cual se obtendría 
el Cuadro climatá^icq siguiente: 

f Subregión caliente del Litoral. 

Región caliente j Subregión caliente de la Costa y Cañada 

De 0. a 1500 mts. j de Cuicatlán. 

Subregión caliente del Bosque tropical. 


Región templada 
De 1500 a 3000 mts. 


Subregión templada inferior o de los Valles 
• Contrates. , 

Subregión templada superior o de las Serra¬ 
nías elevadas. 


Región ¿Vía j Permanece indivisa y comprende las Al- 

De 3000 a 3400 mts. • 1 tas' Cimas. 

Como se vé 4 esta nueva clasificación ofrece ciertamente la ventaja 
de estar más conforme con los principfios científicos admitidos, pero en 
cambio tiene el inconveniente de hallarse en desacuerdo con el sentir po¬ 
pular que considera tierra fría la Subregión de las Serranías elevadas, la 
cual no abarca menos de un kilómetro en sentido vertical, y se encuentra 
comprendida entre los-2000 y 3000 metros de elevación, al mismo tiem¬ 
po que intercalada entre la Sfibregión de los Valles Centrales y la Subre¬ 
gión Mixteco-cuicateca, separando una de otra poco menos que ínte¬ 
gramente. Esta intercalación, como puede verse en la Carta adjunta f 
constituye, de hecho, el carácter diferencial más importante entre las dos 
Subregiones de mi Región templada, y justifica con amplitud mi proceder. 

Aquí, sin embargo, se impone una aclaración necesarísima de mi 
parte: las alturas de que' me sirvo para delimitar las Regiones y Subre¬ 
giones, no tienen, ni con mucho, la rigidez que a primera vista parece des¬ 
prenderse de los números correspondientes. 

En la zona intermediaria o templada, sobre todo en sus límites ex¬ 
tremos inferior y superior, aquellas cifras deben interpretarse en sentido 
elástico o convencional, nunca con el carácter de absoluta inflexibilidad 


o 
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que tiene siempre la representación numérica de toda cantidad, porque 
aquí las Regiones se entremezclan de modo que sus mismos vegetales ca¬ 
racterísticos pasan de una a otra con la mayor facilidad. 

A este respecto precisa no olvidar que las regiones y subregiones 
de toda clasiñcación fitogeogrática, cualquiera que ella sea, se compene¬ 
tran sin cesar, a tal grado que resultaría absuido pretender trazar límites 

• • 

inflexibles de demarcación entre unas y otras, Y esto que es cierto aiín 
tratándose de plantas locales o propias de determinada región, lo es toda¬ 
vía mucho más cuando se consideran otras que se adaptan indistintamen¬ 
te a dos o más regiones, habiéndolas que pueden recorrerlas todas sin ma¬ 
yores inconvenientes, como por fortuna sucede con algunas cultivables, 
verbigracia, el Frijol, la Patata y el Maiz. 

Con estas salvedades, que me han parecido pertinentes, paso a re¬ 
señar los caracteres sobresalientes de cada Región y Subregión, no sin ad¬ 
vertir antes que, en obvio de la brevedad, omito en ellas las largas listas 
de plantas en que se apoyan, y que yo colecté en las diferentes«explora- 
ciones botánicas que he logrado realizar por el extenso territorio oaxaque- 
ño. Posible es que más tarde me resuelva a publicarlas, como que son el 
fundamento básico del presente ensayo. 

Compónense dichas listas de numerosísimas especies pertenecientes 
a más de 150 Familias de la entera escala vegetal, varias de ellas represen¬ 
tadas en todas las Subregiones del Cuadro, como se observa respecto de las 
Polipodíaceas, Gramíneas, Leguminosas y Sinantéreas, que suelen encon¬ 
trarse desde el litoral hasta el último pífcaeho del Zempoaltepetl. Otras 
familias, sin tener tan grande extensión, recorren con todo varias zonas 
del Estado, tal como acontece con las Anacardiáceas, Malpighiáceas, Or¬ 
quídeas, Enoteráceas y Borragináceas, .habiéndolas por fin que no gustan 
salir de su región, como por ejemplo las Rizoforáceas, Fuquieráceas, Va- 
lerianáceas y otras más. 

Así pues, me limitaré a citar en cada ocasión muy contadas especies, 
principalmente de las descubiertas en el primer cuarto del siglo actual. 





DESCRIPCION 


DE LAS . 


REGIONES Y SUBREGIONES 


n.— REGION CAUIENTE. 

En la Vertiente meridional esta Región suele ir de 0 a 1200 metros 
de elevación, y de 100 a 1500 en la Vertiente septentrional. Su tempe¬ 
ratura media anual oscila entre 25° y 30° en los lugares bajos, pudiendo 
bajar hasta 20° o 19° en los más elevados. 

Se divide en* tres Subregiones bien marcadas, la segunda de ellas 
subdividida en tres Estaciones distintas: 

* 

I - SUBREGION CALIENTE DEL LITORAL. 

Es semi hilmeda y está formada por una faja angosta y continua 
de Jamiltepec a Juehitán, principalmente arenosa, paralela al Océano y 
expuesta directamente a la influencia del mismo. Su altitud puede cal¬ 
cularse en 100 metros, y como plantas características de sus diferentes 
parajes cuenta: 

a) —En rocas sumergidas, varias Algas, entre ellas una 1'eofícea y 
tres Rodofíceas. 

b) —En lagunas y esteros, la curiosa planta tañante, Rhizóphora 
mangle, arbolito sociable de raíces aéreas entrelazadas de mil modos di¬ 
versos, al grado de permitir andar sobre ellas, y el Acróstichum excelsum, 
glande helécho acuático del Charco de Minizo. 

c) —En las arenas de la playa, las gramíneas Antéphora élegans, 
Bouteloua aristoides y Jonvea stramínea, y la Okenia hypogaea, célebre 
Nictagínea que para madurar sus frutos introduce las flores fecundadas 
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en la arena, al estilo del Cacahuate. 

d.)—En la playa y sus vecindades, la*Majahuti, Hibiscus tiliáceus, 
interesante malvácea por su corteza fibrosa. • • 

e)—En las colinas del Litoral, varias Anonáceas, un Cactus y una 
pequeña Sinautérea, Espejoa mexicana, de aquenios grandes y canescentes. 

Como-se vé, las plantas arbóreas, quf en el Litoral del Golfo casi 
no existen, tal vez debido a la violencia de los Nortes, en el del Pacífico 
no faltan, según aparece del contingenta anterior. 

II.-SUBREGION CALIENTE DE LA COSTA Y CAÑADA DE CUICATLAN. 

Es seca de octubre a mayo, y húmeda de junio a septiembre. En 
algunos lugares sube hasta 1200 metros. En la Costa sigue inmediatamen¬ 
te a la anterior y como ella es continua pero mucho más ancha. Es la 
Zona caliente-seca de la Selva tropical. Su temperatura* es elevada y 
en general parece árida, debido a la falta de lluvias durante dos terceras 
partes del año, pero en realidad es muy rica en especies, vegetales, princi¬ 
palmente en las barrancas, sin duda por su proximidad al mar, y esto lo 

tenía observado ya el ilustre Naturalista mexicano, Ifcof. Alfonso Herrera, • * 

♦ 

padre, quien asienta que la vegetación en esta Zona es mucho más exube¬ 
rante y variada que en la Costa oriental. 

Abundan en ella las maderas finas y los árboles de gran talla, así 
como Leguminosas espinudas v frutescentes. También tiene diferentes 
formas de Cactáceas, pero sólo posee un Helécho arborescente, y sus Or¬ 
quídeas son escasas. 

De manera provisional considero en esta Subregión tres Estacio¬ 
nes principales, aunque por el momento me sea imposible caracterizar las 
dos primeras, en virtud de que sus especies, hasta donde puedo juzgar, 
son sensiblemente las mismas en ambas. Observaciones posteriores tal 
vez logren diferenciarlas más tarde. 

a.- ESTACION DEL SUROESTE. 

Está formada por la porción costeña de los Distritos de Jarnilte- 
pec, Juquila y l'ochutla. El Algodón y el Gafé son sus cultivos princi¬ 
pales, por más que este último esté poco indicado. Abarca dos grados de 
longitud al Oriente de México 
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b. -ESTACION DEL SURESTE. 

Según se dijo ya es muy parecida a ia anterior y como ella com¬ 
prende dos grados de longitud al oriente del meridiano de México. La 
constituye la faja costeña de los Distritos de San Carlos Yautepec, Te- 
huantepec y Juchitán. El cultivo del Añil es aquí uno de los 
principales. 

Como especies características de la Costa Oaxaqueña, cuyas fami¬ 
lias botánicas seguramente pasan de 50, son de mencionarse: el Cuapino- 
le o Hymenaea Courbaril, árbol corpulento de buena madera; produce 
excelente resina para barniz; el Bálsamo o Toluífera pereirae, otro árbol 
grande muv apreciado; del Brasilito o Haematoxylon brasiletto, se ex¬ 
porta su madera por el tinte que proporciona; El Palo Zongolica y el 
Ocotillo blanco—Astronium Conzattii, Blake, y Guarea Makrinü, Bla- 
ke, respectivamente, ambos de Pochutla,son especies nuevas de madera 
muy fina; hay aquí también varios Pochotes todavía indeterminados, cu¬ 
ya lana sedosa nadie aprovecha, no obstante ser muy estimada; el Man¬ 
zanillo o Hippómane mancinella, y la Cangura - Rourea glabra-son ar- 
• bolitos justamente temidos por sus frutos venenosos; el Diospyros Conzat¬ 
tii, Stand-ley, por el contrario, es un nuevo frutal esquisitísimo del Cerro 
Espino, Pochutla, ahora cultivado en Oaxaca; citaré por último el Co- 
rozo o Attalea cohune, importante Palmera de frutos aceitosos. 

c. -ESTACION DEL TOMELLIN. 

Largo Cañón perteneciente a la Vertiente del Golfo, pero caliente 
y seco. Abarca dos Distritos - Cuicatlán y Teotitlán - que atraviesa de 
Sur a Norte en una longitud de 100 kilómetros, de Sta. Catarina a San 
Antonio, con una altitud variable entre 550 y 1200 metros, sus flancos 
comprendidos. Su fondo sirve de lecho a los ríos Salado y Quiotepec, que 
se juntan en el pueblo de este nombre, y ya reunidos se abren paso al 
través de la Sierra cuicateca que cortan de Poniente a Oriente para cons¬ 
tituir luego el anchuroso Papaloapam. 

La razón de la resequedad mencionada es que los Nortes del Golfo 
se disuelven al chocar contra la elevada Sierra cuicateca que corre para¬ 
lela al Cañón por el Oriente y por lo mismo no ejercen influencia nin¬ 
guna sobre esta Vertiente occidental interior de Cuicatlán y Teotitlán. 







Esta Estación seguramente es muy distinta de las anteriores, pu- 
diendo estimarse en más de 40 las familias fanerogámicas que la pueblan, 
y en ella abundan las Cactáceas, si no por el número de las especies, sí 
por el de los individuos. Carece de Orquídeas. 

Sus principales cultivos son la Caña de azúcar y el Arroz. 

Como plantas connotadas de ella apuntaré las siguientes: La Gio- 
tilla.—Escomida chiotilla, Web. - es un árbol hasta de 7 metros de ancho, 
con numerosas ramificaciones verdes, costilludas y espinosas. Su fruto 
comestible alcanza cinco centímetros de diámetro. 

El Padre nuestro - Myrtillocactüs geom.étrizans - es también árbol 
mediano con muchas nulificaciones hexagonales, sub-glaucas o verde- 
claras, y el frutito comestible que produce se denomina Garambuyo.' 

La Tetetza - Pachyeéreus columna - trajani - e s un Cé reo gigan¬ 
tesco, provisto de numerosas costillas longitudinales. Produce los lia- 
mados Higos de Tetetza. 

E l Candelabro o (la rdón del Sur—Lemaireocéreus Wéberi - es sin 
duda el ejemplar más hermoso y arrogante de todo el grupo: da un fruto 
grande y comestible. 

El Lináloe—Elaphrium aloéxylon - convertido en astillas produce 
por destilación una esencia muy estimada en perfumería. 

Aquí hay también un Pochote—Ceiba aesculifolia - que permanece 
inexplotado. * 

Otra de sus plantas interesantes es el Ilaplóphyton cimícidum o 
Hierba de la cucaracha, por sus propiedades insecticidas. 

El Exogonium Conzattü (Greenm.) House, o Jicama del monte, de 
Almoloyas, ofrece bellas flores carmesí: sus raíces tuberosas son comestibles. 

En fin, el Chico-zapote-Achias sapota-se ha propagado mucho pol¬ 
los pueblos de la Cañada, a causa de sus excelentes frutos y de la óptima 
calidad de su madera. 


III.—SUBREGION CALIENTE DEL BOSQUE TROPICAL. 

Es muy húmeda, Corresponde a la Vertiente del Golfo v abarca to¬ 
do el Distrito de Tuxtepec, noreste de’Choapam, norte de Tehuautepee 
y parte de Juchitán en sus límites con Veracruz y Chiapas. Por ser de di- 






fícil acceso, debido a lo mucho que llueve en ella y a su carencia de bue¬ 
nas vías de comunicación, está muy poco explorada, siendo bastante in¬ 
ciertos sus límites superiores, aunque estimo que pueden llegar en algu¬ 
nos lugares hasta 1500 metros. 

Es muy rica en Palmeras para macetas, en maderas tinas y en He- 
lechos grandes y chicos. * Sus bosques son impenetrables a no ser mache¬ 
te en mano, y no creo aventurado decir que pasan de 50 las familias bo¬ 
tánicas que la pueblan. 

Posible es que admita dos o tres Estaciones, pero yo no tengo da¬ 
tos para establecerlas. 

Con todo éxito se cultivan en ella el Cacao, el Hule, la Caña de azú¬ 
car, el Tabaco, el Plátano y el Café. 

Véanse algunas de sus connotadas plantas silvestres: 

El Sphagnum meridense, pequeña Muscínea de los bosques som¬ 
bríos de Teutila, Cuicatlán, puede substituir al algodón absorbente. 

La Alsóphila Schiedeana es un hermoso Helécho arborescente de 
Tuxtepec. 

' La Sobraba macrantha es una Orquídea terrestre de la Chinantla 
cuicateca, notabilísima por sus grandes flores color de rosa. 

El Dictyanthus tigrinus, Standlev & Conzatti, es una hermosa As- 
clepiadácea nueva de Ojitlán, Tuxtepec. • | 

El Hule o Castilloa elástica suele encontrarse al estado silvestre en 

♦ 

los bosques de T.uxtepec, Choapam y norte de Tehuantepec. 

También el Achiote - Bixa orellana - es frecuente en los mismos 
lugares. 

De las cercanías de Ubero es una bonita Malvácea nueva-Malache 
Conzattii—así bautizada por el botánico Standley del Instituto Sraithso- 
niano de Washington. 

Citaré por último el Yoloxóchitl-Talauma mexicaua-del cual hay 
corpulentos ejemplares en Chiquihuitlán. 

B.—REGION TEMPLADA. 


Va de 1200 a 2000 metros. Bu temperatura media anual es de 20° 
o lf)° en los lugares bajos, y de lfi° o 1ó° en los elevados. 
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Por su condición de intermediaria y la grande área superficial que 
abarca, es muy difícil de caracterizar. Está indicada para las grandes la¬ 
bores agrícolas y comprende dos*Subregiones algo arbitrarias, tanto por 
lo que respecta a su escala vertical como a su grado de humedad, y acaso 
más acertado resultaría reunirlas en una sola, si entre ambas no se inter¬ 
calase la Subregión de las Serranías elevadas que las separa completamen¬ 
te una de otra, determinando en ellas alguna diferenciación en cuanto a 
su grado de humedad. 


I.—SUBREGION TEMPLADA INFERIOR O DE LOS VALLES CENTRALES. 


Abarca de 1200 a 2000 metros. Ocupa la mayor parte del centro 
del Estado, entre los 16° y 17° de latitud norte, y comprende los Valles 
de Etla, Oaxaca, Zimatlán, Ocotlán, Ejutla, Tlacolula y norte de San Car¬ 
los Yautepec, con los flancos montañosos que los limitan. Es seca de no¬ 
viembre a abril, y húmeda de mayo a octubre. 

Sus principales cultivos son la Caña, el Trigo y el Maíz. 

De entre las numerosísimas especies botánicas pertenecientes a más 
de 70 familias que podría citar como propias de esta Subregión, me limi- 
taré a presentar unas cuantas entresacadas de mi Herbario particular, para 
no hacer demasiado largo este trabajo: 

« • 

CONZATTIA. Rose, género nuevo. 

Contr. U. S- Nat. Herb. Vol. XII. Part. 9, pág. 407-8 Lam. LIX. 

Fué establecido por el naturalista americano, Dr. J. N. Rose, pa¬ 
ra una Leguminosa del Cerro San Antonio de la Cal, y admitido ahora 
como válido en el Suplemento del Index Kewensis. 

Actualmente comprende dos especies: 

Conzattia arbórea, (C. raultiflora, Stand.) Rose, del lugar indicado, y 

Conzattia serícea, Standley, llamada Navio, de Mazatlán. 

Ceiba acuminata es un Pochote del Cerro Labrador, Ejutla. 

Stauranthus Conzattü, Rose, es una Rutácea nueva del Tule. 

Fouqniera formosa es un hermoso arbusto espinudo de las alturas 
de Matatlán. 

Hicoria tetráptera, o nuez de Ouilapam, es bastante común eri to- 
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• do el Valle. 

El pueblo del Tule posee el Sabiuo más corpulento del orbe: su 
nombre botánico es Taxodium mucronatum. 

En el Cerro de este mismo pueblo hay una Sapotácea nueva, Bumelia 
eriocarpa, Greenman & Conzatti, posiblemente susceptible de cultivo. 

Terminaré esta breve lista citando una Azucena nueva del Fortín, 
Oaxaca-Zephyranthes Conzattii, Greenman,-cultivada hoy en muchas 
casas como planta ornamental. 


II.-SUBREGION TEMPLADA SUPERIOR O MIXTECO-CUICATECA. 


Es de muy difícil deslinde en su contacto directo con la Subregión 
. del Bosque tropical, donde ha sido poco explorada, y del cual es la con¬ 
tinuación. Se extiende de 1500 metros o menos a 2000. La constituyen 
el Norte de Tlaxiaco, Teposcolula, Huajuapam, Noreste de Coixtlahuaca, 
parte de Cuicatlán, Teotitlán, Villa-Alta e Ixtlán. Se haya comprendida 
entre los 17 y los 18 grados .de latitud septentrional, osea un grado más al 
norte que la anterior. Es muy húmeda en la Chinantla, algo húmeda en 
el resto de Villa-Alta e Ixtlán, seca en las partes laterales del Tomellín y 
la Mixteca, excepto en la temporada de las lluvias. Creo que sin inconve¬ 
niente serio podría incorporarse a la de los Vallés Centrales de la cual 
propiamente no se diferencia sino por cierto grado de humedad, pero aún 
así habría que considerarla entonces'como subdivisión de aquella. 

La Caña y el Café se cultivan de preferencia en algunos lugares de 
la porción oriental, el Trigo en la occidental, y el Maíz en toda. 

También aquí me sería fácil fundarla en una larga lista de plantas 
supeditadas a más de 30 familias, pero para el fin que persigo bastará con 
citar las siguientes: 

Rhus toxicodendron, de Cuyamecalco, muy empleado en medicina 
homeopática. 

Euphorbia ful va, de la Cuesta de Coypla: el látex de este árbol con¬ 
tiene un 20 por ciento de hule asociado a un 40 por ciento de resina, por 
lo que su separación resulta muy dificultosa. 

Liquidámbar styracíflua, de Cuyamecalco, es árbol interesante por 
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el bálsamo que contiene. 

Lamourouxia Conzattii, Greenman, de las Alturas de Pápalo, Cui- 
catlán, es una Escrofulariáeea anual con bonitas flores rojas. 

En esta Subregión, por fin, se encuentran también varia&Orquídeas, 
entre ellas algunas Laelias, el Arpophvllum gigánteum, algunos Epiden- 
drum, Oncídium, etc. 


C-—REGION FRIA. 


Se extiende de 2000 a 3400 metros de elevación, con una tempera¬ 
tura media anual de 15° o 16° en los sitios bajos, y 10° o menos en los 
más elevados. Conforme a las clasificaciones más autorizadas, la Zona infe¬ 
rior de esta Región debería formar parte de la Templada, pero ya en otro lu¬ 
gar indiqué las razones que he tenido para considerarla como lo está aquí. 

Se Compone de las ramificaciones más elevadas del sistema orográ- 
fíco oaxaqueño, el que por su naturaleza intrineadísima hace que esta Re¬ 
gión sea en gran manera discontinua, En su mitad inferior todavía se 
cultivan con éxito los cereales, principalmente el Trigo y la Cebada. 

Comprende dos Suhregiones principales: 

I.—SUBREGION DE LAS SERRANIAS ELEVADAS 

• 

Es semi-húmeda y se extiende de 2000 a 3000 metros de altura. 
Se halla integrada por 1a. Sierra Madre del Sur, Mixteca Alta, Sierras de 
Teotitlán, Cuieatlán, íxtlán y Villa-Alta. 

Entre sus plantas notables, correspondientes a más de 50 familias 
naturales, se cuentan: 

Cheirostemon platanoides, o Manila de león, de Pueblo Nuevo, Sie¬ 
rra Madre del Sur, y Yolotepec, Juquila, donde existe un bosque entero: 
tiene flores grandemente llamativas. 

Aporocactus Conzattii, Britton & Rose, es un Céreo de la Cambie 
de Huehuetlán, susceptible de ser cultivado por lo vistoso de sus flores. 

Drimys Wínleri, o Palo de Chile, del Cerro La Raya, Cuieatlán y 
Cumbre de Huehuetlán; proporciona la corteza picante de Winter. 

Sauráuja Conzattii, Ruscalioni. es árbol nuevo del Cerro La Raya, 




21 


Cuieatlán. 

Meliosma dentata, de la Cumbre del San Felipe: la cáscara de su 
fruto contiene una materia colorante. 

• Quercus Conzattii, Trelease, es una Encina nueva para la Ciencia, 
de la Cuesta de Huauclilla, Nochixtlán. 

Gaultheria acuminata, de las alturas de Pápalo, Cuieatlán, donde se 
• conoce con el nombre de Arrayán, contiene esencia de Wintergreen, o Sa- 
licilato de Metilo, en la proporción de uno por ciento. 

De diferentes localidades de esta misma Subregión, son también el 
Abies religiosa, el Pinus oocarpa, el Juníperus fláccida, y otras mil más 
que no menciono por carecer de espacio para ello. 


II.-SUBREGION DE LAS ALTAS CIMAS. 

De 3000 a 3400 metros. Es semi-húmeda. Constituyen esta Sub¬ 
región las Cimas que descuellan de 3000 metros, pertenecientes a las Se¬ 
rranías mencionadas en la anterior. 

Tales son, entre otras, el Cerro de Tres Cruces, en Miahuatlán; 
el Cerro de la Virgen, en Juquila; el Cerro de Santa Inés del monte, en 
Zimatlán; la Cumbre de los Frailes, en Teotitlán; la Cumbre de Cheve, en 
CuicatláD; el Cerro de San Felipe, en Ixtián; y el núcleo del Zempoaltepetl 
en Villa-alta, que, según el geógrafo mexicano García Cubas, mide 4000 
metros de elevación, y sólo 3400 según Horkart. 

Como plantas características hay en ella las siguientes: 

Callítrichfc verna, Lomaria prócera, Cestrum nítidum. Gentiana 
ndsurgens, Epidendrum élegans, etc. Cerro de Santa Inés del Monte. 

Polypodium Conzattii, Weatherby, Ehodosciadum glaucum linea¬ 
re, Viola Pringlei, Arctostáphylos Conzattii, Abelia floribunda, etc. Cum¬ 
bre del Sa*n Felipe. 

Dahlia variábilis y Aplopappus stoloníferus, Cumbre de Cheve. 

Deyeuxia triflora (fide Liebmann) y Fourcroea longeva (fide Ka- 
rwinski) Cerro del Zempoaltepetl. 

Tal es a grandes rasgos la rica Flora de este Estado. 

Seguramente que habrá mucho que corregir en la labor expuesta, 








pero en sus lineamientos sobresalientes tal vez pueda admitirse por el mo¬ 
mento, a reserva que nuevos estudios y mejores observaciones del medio 
vengan a confirmarla o a substituirla con otra mejor. 

Por más que en las diversas floras transcritas, correspondientes a 
las distintas zonas climatéricas de Oaxaca, sólo cité un mínimun de las 
numerosas plantas que las pueblan, claramente se colije por ellas cuán ri¬ 
ca es la vegetación de este dominio, ya que en él se hayan representados 
los más grupos naturales de la República, siendo posible observar que a 
medida que se extiende la exploración científica por su extensa superficie, 
van apareciendo formas nuevas - Géneros y Especies - que no se hubiera 
pensado encontrar aquí. 

Tal acontece, por ejemplo, con las plantas últimamente descubier¬ 
tas, entre las cuales hay varios géneros que ameritan mencionarse. 

Y así SCHÍSMOCARPUS (S. páchypus) es un nuevo género pochu- 
teco de las Loasáceas; OAXACANIA (O. malvaefolia) es otro de las Si- 
nantéreas encontrado en Almolovas. 

Bernoullia flammea, Erblichia odorata y Rheedia édulis, halladas 
en la flora silvestre de Pochutla, son formas esporádicas que se han esca¬ 
pado seguramente de la América Central, con otras más que me abstengo 
de citar para no ser difuso. 

Algunas familias tienen su principal asiento en el Norte de Méxi¬ 
co, pero esto no obsta para que se las encuentre también en Oaxaca y otros 
Estados del Sur; tal es el caso para las Lennoáceas, Orobancáceas y Mono- 
tropáceas, plantas singulares, diversamente coloreadas y sin hojas, parási¬ 
tas sobre las raíces de otros vegetales. • 

Cierto número de plantas tienen aquí el carácter de naturalizadas 
o introducidas de otras partes. Es este el caso para el Arbol del pan, 
Artocarpus incisa, de la tierra caliente húmeda; el Cocotero, Cocos nucí¬ 
fera: el Almendro costeño, Terrainalia catappa; la Flor del Fuego, Poin- 
ciana regia; la Habilla de Guatemala, Hura crépitans; y la Ipomoea Qua- 
moclit, de la tierra caliente seca; el Mango, Mangífera índica; el Níspero 
del Japón, Eriobotrya japónica; el Eucalipto, Eucalyptus glóbulus, y el 
Arbol del Perú, Schinus molle, que se hallan ampliamente difundidos 
por la Zona templada. 

Detenerme por más tiempo en deducciones similares a las apunta- 


das, tanto equivaldría a abusar de la hidalga indulgencia que habéis teni¬ 
do al impartirme vuestra atención por el tiempo que duró la lectura de es¬ 
te trabajo, y por esto me es honroso presentaros los sentimientos de mi 
sincera gratitud. 


Oaxaca de Juárez, marzo de 1926. 





















































































































































